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01. Introducción: análisis 
sintético de la investigación 
criminológica sobre 
organizaciones criminales 

El crimen organizado se ha modificado 
de manera relevante en el siglo XXI. La 
participación en el circuito de diversos 
commodities ilícitos muestra su dinámica 
activa en los países andinos, donde la 
porosidad de las fronteras favorece la 
posibilidad de expansión y conexión de 
sus dinámicas económicas. 

Durante las últimas cuatro décadas, la 
investigación criminológica y de las ciencias 
sociales y jurídicas se ha concentrado en 
estudiar los tipos de delitos relacionados 
al crimen organizado y en comprender 
la forma de la organización y estructura 
de las organizaciones criminales. La 
investigación regional muestra resultados 
similares respecto a la evolución del 
delito, la estructura organizacional, el 
comportamiento criminal, y las formas de 
violencia en otras regiones del mundo. 
Sin embargo, carecemos de estudios 
comparados y generales, que permitan 
analizar el sub-continente como unidad 
geográfica y económica para el delito. 

Pese a los esfuerzos, la información 
sobre las organizaciones criminales es 
dispersa y con pocos datos cuantitativos 
o investigaciones cualitativas profundas. 
Sin embargo, existen un conjunto de ideas 
en torno al sistema:

A

Las economías ilícitas 
implican una cadena de 
suministro de bienes y 
procesos que extraen o 
transforman elementos en 
commodities de circulación 
ilícita (como la cocaína, las 
armas, el oro o la madera); 

B

La cadena de suministro 
de cada objeto implica la 
interacción de múltiples 
actores (legales o ilegales) 
desarrollando actividades 
(transportar un bien, 
vender, almacenar, producir 
o empaquetar un bien); 

C

Las organizaciones pueden 
participar en más de una 
cadena de suministro 
siempre que las acciones se 
ejecuten en un territorio 
limitado.
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Así, la suma de las actividades y tareas y, 
por ende, de las diversas organizaciones 
y actores que participan de estas, genera 
un amplio tejido de red (un sistema 
de segmentos). Los límites territoriales 
de las organizaciones disponen el inicio 
de la coordinación en secuencia entre 
células a modo de cadena logística. Se 
tiende a observar la presencia de grupos 
concentrados en zonas específicas de 
acción (con poco movimiento interzonal). 
Sin embargo, esto genera y obliga a 
conexiones entre zonas, que producen 
cadenas logísticas para realizar actividades 
entre varios puntos (asociadas a la cadena 
de suministro de las economías ilegales) y 

división del territorio y zonificación (y puede 
implicar varios países).

Esta lógica ha sido sintetizada de un amplio 
conjunto de estudios de caso y de zonas 
específicas del continente y el mundo. 
A través de la revisión sistemática de la 
literatura especializada se plantea un 
estudio de recopilación y síntesis de ideas 
clave dividido en cuatro partes: la primera 
muestra la situación del sistema, la segunda 
de la estructura de las organizaciones, la 
tercera la importancia de la administración 
de la violencia y, finalmente, la cuarta 
sección, muestra el carácter transnacional de 
estas dinámicas.  
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02. La situación actual de las 
estructuras y patrones 
de organización criminal 
en la región

Durante el siglo XX, gran parte de la 
investigación especializada se concentró 
en la descripción de los patrones de 
organización jerárquica en organizaciones 
criminales. Estructuras de carácter 
piramidal con mandos administrativos y 
operativos intermedios1, y una ancha base 
de actores supervisores, protectores 
y ejecutivos que responden a un núcleo 
dirigencial2,3, y que facilitan las operaciones 
internacionales de venta, distribución, 
control territorial y administración de la 
violencia4,5,6.

Sin embargo, la literatura especializada ha 
mostrado que la globalización del comercio 
internacional de fines del siglo XX tuvo un 
efecto en la lógica económica subyacente. 

En efecto, la lógica productiva y comercial se 
fraccionó en tareas y actividades concretas 
de la secuencia de eslabones de diferentes 
cadenas de suministro globales. Esto generó 
que el modo regular de interacción de las 
organizaciones criminales se modifique a 
sistema de segmentos7,8,9,10,11. 

Así, se fraccionó la lógica de control de 
los eslabones de producción y comercio, 
en diversos y dispersos segmentos 
deslocalizados y flexibles12,13. Al mismo 
tiempo, se experimentó la reducción del 
tamaño de las organizaciones14,15,16,17. 
Se generó un sistema deslocalizado 
(disperso geográficamente) que funciona en 
simultáneo e interconecta secuencialmente 
organizaciones criminales sin una cadena 
de mando única (aunque existan jerarquías 
piramidales en ciertos segmentos, tareas o 
actividades específicas)18.

2.1
Estudios sobre patrones 
de organización 

El sistema de las 
organizaciones criminales
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El sistema sobre el que se desarrollaron 
las organizaciones criminales durante el 
siglo XX mostraba una estructura compleja, 
jerárquica y piramidal (cárteles, mafias y 
otras organizaciones)19,20,21,22. Sin embargo, 
así como la globalización de la economía 
transformó la lógica de organización 
empresaria también transformó la 
estructura del crimen organizado, 
reduciendo su tamaño y su alcance a 
estructura locales, pero con capacidad 
de conectarse entre ellas23,24,25. 

Frente a la multiplicidad de tipos, tamaños,y 
forma  de organización, a inicios del siglo 
XXI, la Oficina de las Naciones Unidas 
contra la Droga y el Delito (UNODC, 2002) 
diseñó un estándar de clasificación de las 
organizaciones criminales:

Jerarquías
En el nuevo escenario global, las 
organizaciones criminales suelen controlar 
actividades y economías ilícitas en un 
territorio a partir de una estructura 
piramidal local que tiene poca capacidad 
de tener el control y mando único a 
la multiplicidad de núcleos operativos 
dispersos en muchas partes (varios 
territorios o países) de una cadena de 
suministro o economía ilícita. De modo que 
las jerarquías se descentralizan, así como 
se desconcentraron las organizaciones en 
segmentos más flexibles y adaptables26,27.

La relación entre estructuras jerárquicas 
territorializadas no se supedita, 
necesariamente, a formar parte de una 
misma organización mayor, sino a la 
necesidad de generar coordinaciones 
logísticas con otros territorios y las 
organizaciones que los controlan28. Así, 
el desarrollo de tareas y actividades 
de la misma cadena de valor implica 
coordinaciones entre células ejecutivas 
que participan de una red descentralizada 
y fragmentaria de transacciones 
variables en espacios territorialmente 
acotados29,30,31,32. En algunos casos33,34, esas 
interacciones pueden asociarse a formas de 
control territorial con violencia severa.01

jerarquías estándar, con un solo 
líder, roles claramente definidos y 
estrictos regímenes disciplinarios; 

02
jerarquías regionales, con 
autonomías locales y un líder central; 

03
las asociaciones de diversos grupos 
criminales; 

04
el grupo central; y 

05
la red criminal, con actores clave 
que forman alianzas para fines 
específicos.

Al igual que una empresa o corporación 
contemporánea, las organizaciones criminales 
buscan que sus actividades produzcan 
ganancias económicas35,36,37. Más allá de la 
legitimidad del mecanismo empleado, el 
objetivo compartido de las organizaciones 
es participar de la dinámica comercial para 
generar riqueza económica y capital38,39. 

Aquello puede implicar tanto actividades 
legales dentro de una cadena de suministro 
ilegal, como la diversificación que incluya 

Objetivos

http://www.unodc.org/pdf/crime/publications/Pilot_survey.pdf
http://www.unodc.org/pdf/crime/publications/Pilot_survey.pdf
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2.2
Estudios sobre control 
espacial-territorial

Características de las 
organizaciones 

negocios legales. Pese a su procedencia 
ilícita40, por ejemplo, no todos los actores, 
actividades ni tareas de la cadena de 
suministro de la cocaína son completamente 
ilegales41. También se ha documentado la 
necesidad de la participación de oficiales 
estatales para asegurar el éxito de 
negocios clandestinos como el de la trata 
de personas o el tráfico de migrantes. A 
su vez, la participación en parcelas de la 
economía formal (como fachada o como 
eslabón de cadenas de commodities ilegales) 
permite que las organizaciones criminales 
diversifiquen sus ingresos. 

La tendencia es que las lógicas de 
producción y comercio de las economías 
ilícitas implica una secuencia de tareas 
y varios eslabones42, como el caso 
de la cocaína43,44, el oro, la madera o el 
contrabando, ente otros. Las funciones 
concatenadas de extracción, producción, 
transporte, distribución y comercialización 
permiten entender las economías delictivas 
como cadenas de suministro45. La forma 
de organización del delito en la economía 
de mercado se asocia con la forma de 
participación concreta en las redes de 
suministro local e internacional.

Así, las organizaciones criminales participan 
de las operaciones en estas economías a 
través de tareas y actividades concretas en 

alguno de los eslabones46. Las funciones a lo 
largo de la cadena se componen de diferentes 
actividades y tareas espacialmente 
dispersas y operativamente complejas, 
que ocurren en simultáneo, en una dinámica 
sin una única estructura piramidal de 
control operativo47. 

Sin embargo, las tareas concretas se 
desarrollan en espacios concretos, y las 
organizaciones criminales asociadas a 
estas tienden a buscar el control de la 
parcela de territorio donde operan. Esto 
permite i) controlar un tramo de la venta y el 
abastecimiento de las múltiples cadenas a las 
que se pueda articular, en una red compleja 
que no depende de las operaciones de una 
sola unidad territorializada48, y ii) conectar 
con otras organizaciones y economías (lícitas 
o ilícitas), de manera similar a una lógica 
económica global49.
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Sea a nivel local o regional, lo que se 
encuentra en la práctica son diversos tipos 
y tamaños de organización que busca 
ejercer el control del territorio donde 
ocurren las tareas y actividades que le 
corresponde ejecutar en algún tramo de 
la extensa y compleja red de la economía 
ilícita en la que participa50. 

Una ventaja del control físico del 
territorio es la posibilidad de participar, 
simultáneamente en diferentes negocios 
lícitos (construcción, juegos y apuestas, 
cigarrillos, comercio minorista, entre 
otros)51 e ilícitos -la explotación sexual 
y el proxenetismo52, el tráfico de drogas 
- en coordinación con otros territorios 
controlados por otras organizaciones 
criminales. Por eso se entiende al 
territorio como elemento importante 
para su presencia y despliegue de 
actividades53. 

De modo que el control del territorio es 
importante, así como la parcelación del 
territorio y las actividades a controlar, lo 
que tiende a asociarse a disputas por el 

Control territorial

Tejido organizacional   

Junto a la parcelación del control territorial 
y las actividades que en él suceden, es 
necesaria la conexión entre parcelas 
territorializadas y controladas por 
diferentes células ejecutivas55. Esta 
conexión puede darse en términos de 
colaboración con territorios adyacentes56, en 
términos de competencia57, o en términos 
de franquicia (apertura coordinada de 
una célula de la organización en otro 
territorio) -como ejemplo de la ‘Expansión 
transfronteriza de estructuras criminales 
asociativas.

Si bien existe mayor documentación sobre 
las relaciones de colaboración y competencia 
entre organizaciones criminales, también se 
ha mostrado la existencia de mecanismos de 
creación de ramas satélite de diferentes 
organizaciones, aunque no medien vínculos 
identitarios profundos entre la organización 
original y la satélite58,59,60, generando incluso 
franquicias de organizaciones61. Si bien 
estas generan participación conjunta 
en el desarrollo de tareas y actividades 
interconectadas de una cadena de valor, no 
implica que sean parte del mismo grupo62. 

A diferencia de la apertura de una nueva 
célula, existen conexiones internacionales 
por el carácter transfronterizo de la 
conexión entre las organizaciones. Se 
tienen estudios de diferentes experiencias 
en fronteras63, redes de contrabando, 
agentes que facilitan la migración 
irregular64 o las dinámicas de contrabando 
interfronterizo65,66,  con este tipo de 
interacciones.

control del territorio y de las actividades 
ilegales locales –asociado al crecimiento 
en la tasa de homicidios54, o la difusión de 
manifestaciones de sicariato y extorsión 
donde existieron pugnas por el control local-. 
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2.3
Diversificación del delito 
y usos de la violencia 
en organizaciones 
criminales

Diversificación del delito

La literatura especializada muestra 
una lógica de la participación y de 
las actividades de las organizaciones 
criminales, que se asocia con cadenas de 
valor de delitos como el contrabando de 
vehículos robados, petróleo, combustible, 
armas, cigarrillos67,68,69,70, la explotación 
sexual71, el tráfico de oro ilegal72, o la 
producción y tráfico de cocaína en América 
Latina73. En esta lógica buscan el control 
de ciertos territorios, y para ello generan 
mecanismos de ejercicio de la violencia, 
como la extorsión de negocios y actores 
locales74,75, y la corrupción de oficiales del 
Estado76,77,78.

En contraste con la delincuencia común 
urbana79, las organizaciones criminales 
recurren al delito predatorio no solo 
para abastecerse ocasionalmente de 
recursos, sino para establecer alianzas 
con pandillas locales, criminales locales 
mediante la coordinación y cooperación 
para actividades de extorsión y el cobro 
de rentas a negocios locales. En este 
contexto, y asociada al reparto inapropiado 
de recursos por parte de funcionarios, se 
reduce el control formal y se incentiva 
la impunidad tanto de las mecánicas del 
delito predatorio como las operaciones 
en el marco del desarrollo de tareas y 
actividades de la cadena de suministro de 
un producto lícito o ilícito.

Administración 
de la violencia

A diferencia de la violencia entre pandillas 
que no se asocia necesariamente con el 
control del territorio y tiende a concentrarse 
en violencia de mediana y baja letalidad80,81, la 
violencia se administra en función al correlato 
entre la intensidad de la extorsión y el 
cobro de cupos, y la territorialización de la 
organización criminal: 

A

Organizaciones que tienen el 
control del territorio y tienen 
núcleos organizacionales 
territoriales estables tienen 
más capacidad de generar 
el control de los negocios, 
la administración de la 
amenaza de violencia.

B

En escenarios en donde hay 
más de una organización 
o agrupación criminal en 
el mismo territorio, tiende 
a generarse competencia 
por el espacio, el control 
de la participación en la 
cadena económica de los 
delitos asociados y, por 
ende, una mayor intensidad 
de la violencia (asociada 
a la confrontación por 
competencia) . 
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C

En otros escenarios, cuando hay 
organizaciones criminales que 
tienen solo control de parcelas del 
territorio o de ciertas actividades 
económicas, se generan espacios 
para la actividad criminal 
individual de delincuentes y 
delitos predatorios que no 
obedecen a una estructura de 
control territorial, generando 
mayor intensidad de la violencia.

Modalidades 
complementarias del 
delito en el espacio local

Las organizaciones criminales tienden 
a no desarrollar especialización 
operativa. La tendencia es que 
administren parcelas, segmentos y 

algunas actividades de diversas dinámicas 
delictivas. Las organizaciones criminales 
tienden a administrar parcelas que 
facilitan la conexión comercial con otras 
organizaciones (criminales o no) mientras 
que colaboran con pandillas locales 
para el control territorial, así como la 
administración de violencia y protección 
en función al éxito de la ejecución del 
delito predatorio84. Cuando la organización 
criminal facilita el flujo de commodities, 
suele suceder que las pandillas locales 
asumen la venta minorista de drogas, o 
el tráfico de armas y municiones, lo que 
ratifica el carácter no especializado de su 
nicho criminal85,86,87,88.

La flexibilidad de las células les permite 
desarrollar una variada gama de tareas y 
actividades de una cadena de suministro 
de un commodity ilícito, y la aleja de la 
especialización. Es por esto por lo que se 
les suele vincular a una multiplicidad de 
conductas delictivas: “asaltos, violaciones, 
asesinatos, prostitución, tráfico de drogas, 
tráfico de armas e infracciones migratorias”  
y el tráfico de armas y personas. 

En Centroamérica, las pandillas se dedican 
a la extorsión de negocios locales, el 
servicio de transporte público y las redes 
de taxistas locales, además de tráfico y 
distribución de drogas, así como en prestar 
servicios de seguridad local a pequeños 
cárteles o vendedores callejeros90. 

En Brasil se puede identificar que el crimen 
organizado se dedica tanto al robo y contrabando 
de objetos legales (como los automóviles o las 
armas), como al tráfico y distribución de derivados 
cocaínicos, además de la constante extorsión de 
empresarios locales a cambio de protección. 

En Perú, además de existir 
múltiples estructuras de 
producción de cocaína, 
oro y madera ilegal, estas 
organizaciones pueden asociarse 
a dinámicas de transporte y 
contrabando de bienes lícitos 
e ilícitos91, tráfico de terrenos 
o invasiones a proyectos de 
irrigación92.  
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2.4
Análisis de estudios 
sobre organizaciones 
transnacionales

Crimen transnacional

La disposición de una red difusa de 
organizaciones inter-locales genera diversas 
formas de conexión de redes que pueden 
llegar a ser internacionales (cruce de fronteras) 
e incluso transnacionales (involucrar múltiples 
países a través de las zonas de frontera). Así, 
los grupos criminales de amplio espectro 
tienden a establecerse como entidades 
multilocales que crean redes territoriales 
para sostener flujos de bienes y personas 
entre los territorios donde están presentes. 

De manera que, por ejemplo, la presencia de 
células de las MS-13 o M18 en El Salvador93,94, 
en Guatemala95,96,97, Honduras98,99,100,  y 
Nicaragua101,102,103,104,  o la frontera colombo-
venezolana105 muestra la presencia de 
organizaciones transnacionales sostenidas en 
la territorialidad de sus partes106,107,108.

Para mantener una lógica de administración 
coordinada de los flujos en varias localidades 
(que puede implicar varios países), las 
organizaciones criminales tienden a 
generar patrones de organización inter-
locales que permitan el establecimiento 
de células satélites mediante el traslado 
permanente de miembros a otros países 
para el reclutamiento y adherencia de 
nuevos miembros, o mediante la capacidad 
de colaborar con otro grupo criminal de 
otro país. Ello no implica necesariamente 
una coordinación a partir de un mando 
centralizado ni jerarquizado en la cadena 
de suministro, sino, sobre todo, a través de 
múltiples coordinaciones desconcentradas y 
horizontales109.
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Ejemplos de organizaciones nacionales 
de estructuras transnacionales

Mara Salvatrucha (MS) y el Barrio 18 (18). Se trata originalmente 
de pandillas, que han tomado la forma de organizaciones 
territorializadas, en disputa por el control de áreas urbanas de 
El Salvador. Su liderazgo es de carácter funcional, inestable y 
compartido por subgrupos que identifican prioridades en los 214 
de 262 municipios a nivel nacional con mayor eficiencia que una 
dirección central. Junto a ello se ha advertido el carácter dinámico 
y flexible de la estructura de células con alta capacidad para 
expandirse, reproducirse, generar ganancias comerciales y procurar 
impunidad por parte de autoridades corruptas, en su caso110. 

Comando Vermelho. La más extensa y consolidada organización 
criminal presente en Favelas y Complexos de Río de Janeiro (2011). Su 
localización geográfica le permite una concentración estratégica de 
territorio. La zona bajo su control se extiende por zonas de escasos 
recursos económicos del nodo entre una de las principales autopistas 
de la costa (5640 km) y el puerto de Río de Janeiro, clave para el 
comercio ilícito de vehículos robados, así como para el contrabando, 
armas y droga con Paraguay y Bolivia111,112,  y Europa. 

Tren de Aragua. Se puede considerar como parte de la nueva 
generación de estructuras que integra un complejo sistema criminal 
que interconecta localidades de Venezuela con sus fronteras y países 
vecinos. Poseen cientos de miembros, armas y territorios bajo su 
control. En estos territorios, además de proliferar las economías 
ilícitas, ocurren una serie de delitos como extorsiones, secuestros, 
trata de personas, homicidios, sicariato, robo de vehículos, tráfico de 
armas113. 
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Existe evidencia clara sobre las ventajas 
en la función de coordinación y 
protección que otorga la prisión a las 
jerarquías internas de las organizaciones 
criminales con miembros sentenciados 
a pena privativa de libertad. El sistema 
penitenciario generó un espacio que 
permite coordinaciones y planificación 
a los agentes, miembros y líderes de 
organizaciones criminales encarcelados, 
facilitando el contacto114. “La cárcel se 
ha convertido en centro de logística y 

La función de las prisiones 

de acción”115. De modo que la forma en 
que están organizadas las prisiones no 
ha resultado ser una respuesta eficiente 
para reducir la criminalidad organizada, y, 
en contraste, es un lugar para gestionar, 
coordinar y sostener las operaciones 
-como el caso del Tren de Aragua luego de 
la construcción del ’pranato’ una vez que sus 
miembros fueron privados de libertad por 
el sistema de justicia116,117. Ello fomenta la 
gobernanza criminal desde el interior de 
las prisiones118. 
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03. Conclusiones
En base la revisión sistemática de la literatura 
especializada y la investigación criminológica 
analizada concluimos lo siguiente: 

A

El sistema de organizaciones 
criminales, con énfasis en 
la región sudamericana, se 
compone de una estructura de 
segmentos. Cada interacción 
de estos segmentos produce 
redes logísticas, cadenas de 
suministro y comercio asociadas 
a economías ilícitas (oro, armas, 
drogas, trata de personas y 
otros negocios). Se puede colegir 
la existencia de células que 
interactúan entre sí generando un 
amplio, pero difuso, tejido de red.

B

Aunque el sistema tiende 
a mostrarse acéfalo (no 
parece haber un coordinador 
de todas las acciones), las 
organizaciones criminales 
tienden a mantener 
estructuras jerárquicas locales 
de tipo vertical o piramidal, 
que buscan controlar una 
porción limitada del territorio. 
Son las interacciones entre 
células jerarquizadas, las que 
producen un sistema criminal 
de amplio espectro (partes de 
un sistema de coordinación, 
y no unidades complejas y 
estables). Así, a partir del tejido 
entre células se genera un 
extenso sistema (que puede 
ser internacional o, incluso, 
transnacional). 

C

Las organizaciones 
criminales tienden a buscar 
el control del territorio 
para realizar actividades en 
la cadena de suministro (por 
ejemplo, transportar drogas 
o contrabando, venderlo, 
acopiarlo, almacenarlo, 
transferirlo, etc.). Dado que no 
todas las fases productivas de 
una cadena de suministro tienen 
lugar en el mismo territorio, es 
poco probable que las células 
criminales ejerzan el control de 
toda la cadena. 
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D

La tendencia es que las 
organizaciones criminales 
no sean especialistas, 
sino más bien administren 
parcelas, segmentos y 
algunas actividades de 
diversas dinámicas delictivas 
en el mismo territorio. Esto 
implica actividades que están 
relacionadas, por un lado, a 
las actividades criminales en 
el marco de las cadenas de 
suministro de las economías 
ilegales (trata de personas, 
tráfico de drogas, contrabando, 
tráfico ilícito de migrantes, etc.); 
y, por otro lado, a actividades 
delictivas que permiten el 
control territorial (extorsión, 
administración de la violencia, 
corrupción); otro rubro de 
negocios ilícitos locales que 
generan una economía 
cotidiana (la explotación sexual 
a través del proxenetismo, la 
trata de personas o negocios 
de venta de objetos robados o 
contrabando). 

E

La presencia de miembros de 
las organizaciones criminales 
en las prisiones es clara en las 
investigaciones. En este espacio 
se ha generado lógicas de 
agrupación que han permitido 
permear el sistema de control 
formal para desarrollar 
espacios de coordinación, 
liderazgos y dinámicas 
operativas relacionadas con las 
actividades criminales fuera de 
la prisión. 
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